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Capítulo 1

—¿Qué te parece, hijo? —dijo Lance, mirando a Baromir mientras terminaban otra temporada de cosecha.

Había sido un verano largo. Acababan de terminar el mantenimiento del equipo y estaban listos para el inicio del otoño y el invierno. Su hijo tenía veintiún años y aunque Lance pensaba que Esmeralda era demasiado mayor para Baromir, no descartaba el amor que se profesaban. Se alegraba de que ella le interesara y de haber encontrado por fin a una buena mujer que cuidara de él.

—Bueno, papá, creo que fue un año productivo, aunque tuvimos algunos contratiempos.

—Tal vez —dijo Lance, rascándose la barbilla. Y refiriéndose aún a su hijo, añadió: —Supongo que querrás vivir más aventuras.

—Por supuesto, y el tiempo pasa volando cuando siempre estás haciendo algo.

Habían pasado meses desde que Baromir vio a Esmeralda, quien se marchó a luchar por más contratos. El ejército del rey Jeery logró aniquilar a los Caballeros Negros y restablecer el control de la provincia. Les llevó meses erradicar a los rezagados de la organización, pero ahora todo estaba completo. Como Baromir y sus amigos no habían matado a Hans ellos mismos, pensó que no eran lo suficientemente buenos. Se sentía privado de la oportunidad, pero también vio el lado positivo, ya que los Caballeros Negros restantes no buscaban venganza contra ellos. Famir lo visitó durante ese tiempo después de ver a su novio en Anniva y conocer a su amigo Arathorn. El cual no le causó una buena impresión, y Baromir se sentía incómodo con su presencia.

Después de eso, simplemente se dedicó a cultivar la tierra, trabajando arduamente durante los meses de verano, vendiendo la cosecha y preparándose para el otoño y el invierno. Ahora que el equipo estaba en buen estado, anhelaba más aventuras y tiempo lejos de la granja. ¿Cuánto tiempo le permitiría su padre irse? Esperaba más de las dos semanas que normalmente le concedían. Pero ¿qué haría? ¿luchar de nuevo bajo contrato? O ¿emprendería una aventura que diera sentido a su pasado como luchador? No sabía la respuesta a esas preguntas. Esperaba lo mejor y deseaba que la experiencia fuera mejor.

—Es cierto, hijo —dijo Lance. —Aunque a veces todo va tan lento como la melaza en un árbol mientras uno anhela la emoción. Yo también he pasado por eso y sé lo que es ir de una batalla a otra, esperando sobrevivir. —Se detuvo y miró a su hijo. —Porque el objetivo es que la persona muera por su causa sin que tú mueras por la tuya. —Acariciando a Baromir, se encogió de hombros. —Bueno, eso me lo contó un veterano curtido al que conocía desde hacía mucho tiempo. Luchamos por el rey Jeery durante muchos años hasta que conocí a tu madre. Entonces llegó el momento de sentar cabeza, formar una familia y trabajar en una granja que me dio el rey.

—¿El rey te regaló esta granja?

—Recibí la tierra, pero tuve que ganarme todo lo demás. Pagué las deudas y compré el equipo. No es difícil cuando tienes buenas cosechas y un sentido de urgencia.

—Lo entiendo, papá —dijo Baromir. Pero no pudo descifrar la expresión de su padre, que parecía tan impasible como una piedra. —Espero no haber sido una carga para ti entonces.

—No, tú no, hijo mío. No fuiste ninguna carga. De hecho, creo que fuiste una bendición. Me ayudaste con las labores agrícolas cuando tuviste la edad suficiente.

—Bueno, me alegra poder ayudar.

En realidad, la perspectiva de vivir aventuras significaba que Baromir podría hacer algo más que trabajar en la granja, con la esperanza de encontrar una mujer hermosa con quien formar una familia. Se dio cuenta de que era demasiado joven para esas cosas, mientras su padre necesitaba su ayuda. Además, tenía que convencer a Esmeralda de que quisiera tener hijos. A ella no le entusiasmaba la idea, pues sentía que la aventura era su vocación. Y cuando le apeteciera, se casaría. No sabía cuándo, pero esperaba que tuviera tiempo. De todos modos, necesitaba asimilar más combates en las próximas dos semanas o más en los que le permitieran participar. También pensaba que no era justo que los jóvenes de su edad estuvieran atrapados en casa, sin aventuras, mientras otros luchaban valientemente. Él también estaba atrapado trabajando en el campo. En cierto modo, se sentía maldito porque su padre quería que se quedara a trabajar en la granja en lugar de explorar el mundo que lo rodeaba.

Baromir vislumbró esa vida cuando luchó en Dormir City y en Anniva, y cuando combatió contra los Caballeros Negros. Le dio un sentido de propósito, una misión que cumplir al menos por dinero. Aquí, solo se dedicaba a trabajar sin descanso y perdía el tiempo cuando podía estar con Esmeralda. Quizás podría estar de nuevo con Famir y Lorna, luchando contra más enemigos, trabajando en contratos más lucrativos y pasando el tiempo luchando por riquezas y otras cosas. Sin embargo, no se atrevía a buscar a otra mujer, sabiendo que Esmeralda preferiría matarlo antes que escuchar su súplica de perdón. Decidió que esa era la señal de una buena esposa, alguien que pudiera controlar sus impulsos, al menos en cierta medida, si la trataba bien. Claro, había una diferencia de edad, pero el amor era amor, y pensó que ella era la única que necesitaba. Ella parecía sentir lo mismo, leal y enamorada de él, pero no loca como algunas mujeres. Lo consideró una victoria.

—Bueno, me alegra que estés aquí —dijo Lance. —Ahora, entremos antes de que oscurezca demasiado y no podamos encontrar el camino de regreso. Empezó a caminar.

Cuando Baromir estuvo a su lado, le dio una palmada en el hombro, sonrió y se rió, y luego acompañó a su hijo de vuelta a la casa.

Una vez dentro, Baromir se sentó y esperó a que su madre terminara de preparar la cena, y su padre se unió a él después de poner la mesa. Sin embargo, le pareció extraño que su padre insistiera en poner la mesa. No lo entendía, ya que, como el menor, se esperaba que hiciera el resto de las tareas. Esta no era una de ellas. Aun así, le gustaba el hecho de no tener que hacer todas las tareas de la casa. Se ofreció a ayudar, pero se negaron. Mientras se sentaba, se preguntó qué estaría haciendo Esmeralda. Probablemente estaría de aventura matando dragones, luchando por la causa por la que le pagaban. No le preocupaba que Locklier intentara seducirla o acostarse con ella. Según Locklier, Esmeralda era demasiado joven para él. Eso tranquilizó a Baromir, haciéndole ver que todo estaba bien y que no debía sentir celos de que Esmeralda pasara tiempo con Locklier.

—Entonces, hijo, ¿adónde piensas ir ahora? —Lance le ofreció a Baromir un poco de cerveza. Estaba fría y sabrosa, la cerveza de una taberna local, que solía comprar para darle un toque de distinción a la casa. Lance dio un sorbo a su vaso y sonrió. —¿Está buena?

—Está bien, papá —dijo Baromir. Aún sin saber adónde quería ir en sus vacaciones de aventuras, añadió: —Tal vez vuelva a ver a Famir y Lorna en Ciudad Dormir. Tal vez podamos hablar con Kussof y participar en más contratos. No he decidido qué hacer exactamente. No sé si debo ir a un lugar nuevo, donde no conozco a nadie, como cuando empecé.

—Es comprensible. —Lance dio otro sorbo, miró a su hijo y deseó poder acompañarlo esta vez para vivir la emoción de la aventura. Pero tenía que proteger a su esposa y administrar las cuentas de las ventas de verano. —Me gustaría ir contigo.

—¿Tú, papá? Creo que eres un poco mayor para pelear. —Sin embargo, en su interior pensaba que su padre al menos podía blandir una espada, dado el entrenamiento que le había dado en el pasado.

—No soy demasiado viejo para luchar. Todavía me queda al menos una aventura por vivir. Lo presiento. —Sacudiendo la cabeza, se preguntó cómo su hijo, que aún no había luchado, podía juzgarlo así. —Además, ¿quién eres tú para juzgar? No has vivido aventuras como yo, así que no te voy a criticar, hijo.

—Papá, este año te mueves más despacio. Creo que ya no manejas la espada como antes.

—Solo tengo cincuenta y cuatro años. Aún conservo esa fuerza. La siento. —Aunque se sentía mayor y ya no tenía la misma vitalidad, Lance sabía que podía luchar para proteger a su familia. Eso ocupaba su mente a diario. —Alguien más que tú debe proteger a tu madre, joven Baromir.

—O tal vez tus articulaciones ya no son las de antes, papá —dijo Baromir sonriendo, guiñándole un ojo y dando un sorbo a su cerveza. Era raro bromear con su padre sin recibir una mirada severa como respuesta.

—Tal vez, pero aun así saben blandir la espada con destreza, yo tendría cuidado si fuera tú. —Señaló a Baromir con el dedo, pero le sonrió en broma, aliviando la tensión acumulada durante el verano. No era propio de Baromir bromear constantemente, y le tranquilizaba que no lo criticara a cada paso. Se estaba convirtiendo en un hombre, y Lance debía tratarlo como tal.

Entre risas, Baromir asintió y dio otro sorbo. —Te creo, papá. Le divertía bromear con su padre, que solía ser muy serio y nunca hacía chistes. En cambio, se centraba en la cosecha y su rendimiento, que luego vendían. Le alegraba verlo relajarse un poco y se preguntaba si hablar de aventuras sacaba a relucir ese lado suyo.

—Bien, cenemos y disfrutemos de esta excelente cerveza —dijo Lance, alzando su copa y guiñando un ojo. —La noche es joven, hijo. Es hora de decidir adónde irás las próximas dos semanas.

 

Al despertar con resaca, Baromir suspiró y se levantó. Se dio cuenta de que no tenía tanto trabajo ese día, pero necesitaba resolver algo antes de que su padre decidiera por él. Hizo la cama y salió de su habitación. Al ver a su madre preparando el desayuno, dijo: —Buenos días, mamá.

—Buenos días, hijo. ¿Tienes hambre?

—Sí, por supuesto. Pediré un plato.

—Está sobre la mesa. Lo preparé con antelación.

—Ah, vale. —Caminó hacia la mesa, cogió el plato y bostezó. Luego se acercó a su madre y se lo ofreció. Sonrió al ver los huevos, la salchicha y el jamón que ella le había puesto. —Tiene buena pinta, mamá.

—Gracias. Tu padre está despierto y está en el campo. Dijo que fueras a verlo.

—Sí, mamá —dijo Baromir, sintiendo una punzada de pavor.

Tras una noche de diversión, no tenía ganas de trabajar, pero sabía que para su padre el trabajo era lo primero. La noche anterior había sido un momento especial que debía atesorar. Deseaba que la resaca desapareciera pronto para poder concentrarse en comer. Se sentó, cogió los cubiertos y desayunó rápidamente. No quería hacer esperar mucho a su padre, sobre todo cuando su madre le instó a darse prisa y salir. Se preguntó qué harían hoy, ya que no quedaba mucho trabajo por hacer.

Una vez que terminó de comer, dejó el plato en el fregadero y le dio un beso en la mejilla a su madre. —Ya terminé, mamá. Gracias.

—Ve, hijo. Te está esperando. —Mamá reanudó la preparación de su comida.

Baromir salió de su casa en busca de su padre. Tras buscarlo durante unos minutos, finalmente lo vio y se apresuró a alcanzarlo. Respirando con dificultad, lo alcanzó.

—Aquí estoy, papá —dijo.

Se percató de que su padre permanecía inmóvil. Lance reconoció su presencia, pero parecía absorto en algo.

—¿Qué es?

Lance alzó una mano y luego la bajó. —Lo siento. Estaba distraído. Una mujer se acerca y estoy intentando ver si lleva armas.

Se detuvo un instante para observar a la mujer. Ella le devolvió la mirada y se acercó. Suspirando, Lance la vio aproximarse. Además de su ropa, llevaba una bolsa redonda, pero estaba desarmada. La examinó y se preguntó por qué había venido a su granja. Notó que jadeaba ligeramente, pero supuso que era para aparentar, no porque estuviera cansada de tanto caminar con prisa.

—¿Qué puedo hacer por usted, señorita?

—Baromir me lo puede presentar —dijo la mujer, mirando a Baromir.

—Te recuerdo de cuando nos acercamos al campamento del Caballero Negro, pero no recuerdo tu nombre.

—Diedre.

—Ah, sí. Padre, la vimos después de acercarnos al campamento que, según dicen, fue arrasado por un dragón.

—Ya veo. ¿Por qué has venido aquí y cómo sabes su nombre?

—Lo supe por nuestro encuentro. Oí que mencionaban su nombre. Eso es todo. No hay de qué preocuparse —dijo, con la esperanza de tranquilizarlos. Consideró revelar su verdadera identidad como Loeffler, pero decidió esperar a otra ocasión.

—Bien, entonces, ¿por qué estás aquí? —Miró a Diedre y se preguntó cómo había encontrado su casa. —¿Puedo preguntar cómo supiste que debías venir aquí a pesar de la vasta extensión de tierras de cultivo en toda la provincia de Helva?

—Cuando nos conocimos, conseguí la firma mágica de su hijo y la de los miembros de su grupo en aquel momento, —dijo Loeffler.

Evaluó al padre de Baromir y calculó que tendría unos cincuenta años. Podía hacer el viaje, pero no sabía si lo haría. Convencer a Baromir sería una buena idea. Era joven, estaba en buena forma y podría luchar bien. Sin embargo, no lo sabía con certeza, ya que nunca lo había visto pelear. Supuso que, si habían planeado asaltar el campamento que ella había arrasado, entonces, después de todo, era un buen luchador.

—Así que simplemente seguí el rastro por los medios habituales para llegar hasta ti.

—¿Y qué desea usted, señora? —preguntó Lance, observándola. Era atractiva y parecía algo enérgica, tal vez capaz de defenderse. —Creo que debería decírnoslo, o podríamos negarnos.

Necesito que usted o su hijo viajen al Gran Consejo de la Tierra y les entreguen este pergamino. Yo no puedo hacerlo, ya que estoy desterrada de allí. Simplemente le pido que sea mi mensajero.

—Eso parece mucho pedir, Diedre —dijo Lance mientras seguía observándola. —¿Cuánto le ofreces? Viajar de aquí para allá sale caro.

—El dinero no es un problema, amigo mío. Tu principal preocupación será hacer llegar este pergamino al Consejo.

—Bueno, ¿cuánto dinero no es un problema?

—Treinta monedas de oro. Puedo dárselas en cuanto acepte llevar el pergamino al Consejo. —Acarició la bolsa—. Debería ser suficiente para que tu hijo vaya al Gran Consejo de la Tierra y regrese, dependiendo de los gastos.

—Bueno, estoy de acuerdo en que puede ser peligroso. ¿Y si consigue que algunos amigos lo acompañen? —Lance suspiró más para sí mismo que como una reflexión sobre la conversación. Sabía que era un buen trato, pero le preocupaba la capacidad de su hijo para reclutar a otros amigos que lo ayudaran.

—Cómo hará llegar el pergamino al Consejo no es mi responsabilidad, amigo mío. Sin embargo, le recomendaría que lo apoyara, dada la probable ruta que debe tomar. Creo que le convendría más ir acompañado de amigos si su grupo acepta acompañarlo, pero no les pagaré. Desconozco el tamaño de su grupo y mis recursos son limitados.

—Lo entiendo y acepto su oferta de pago. Estoy seguro de que mi hijo puede valerse por sí mismo y encontrar ayuda para su aventura. —Tenía que apoyar el deseo de su hijo de vivir una aventura y estaba seguro de que esta sería una que contaría a sus hijos cuando tuviera su edad.

—¡Qué alivio! —dijo Loeffler. No necesitaba explicar el pergamino ni lo que significaba entregarlo al Gran Consejo de la Tierra. Solo se preguntaba qué pensarían de ella al leerlo. Desde luego, no era nada hostil, pero su caso para ser readmitida en el Gran Consejo de la Tierra era un asunto urgente que ni siquiera Ragnor podía resolver por sí solo. A Haesslich no le caía bien, pero estaba de acuerdo en que debía ser readmitida en el Consejo a pesar de lo que había hecho.

—Ojalá pudiera ir, pero ¿me puedes decir qué hay que llevarse? —preguntó Lance. Observó sus pertenencias, incluyendo la bolsa con el dinero y el otro maletín redondo que llevaba colgado al hombro.

—No puedo revelar demasiado, pero es un simple pergamino que solo los miembros del consejo pueden leer. Tiene un sello mágico que solo ellos pueden abrir, y que será ilegible para Baromir y quien lo acompañe.

—Ya veo —dijo Baromir, dándose cuenta por fin de que tenía algo que decir al respecto. —Puedo encontrar un par de amigos que me ayuden en mi misión, Diedre.

—¡Bien! También te daré esta bolsa como pago. Puedes contar con ella, por supuesto, pero debería durarte todo el viaje. No te llevará mucho tiempo entregar el pergamino al Gran Consejo de la Tierra, tal vez menos de dos semanas, dependiendo de cómo viajes.

—Debo unirme al convoy que va a Ciudad Dormir, ya que necesito encontrar allí a mis amigos y ver si están dispuestos a acompañarme en esta misión. ¿En qué ciudad reside el Gran Consejo Territorial? —Necesitaba esa información por si Famir y Lorna no aceptaban su petición de unirse a él. Aun así, supuso que Famir estaba aburrido y necesitaba algo que hacer. A Lorna habría que convencerla debido a su apretada agenda. Además, sentía que no le caía bien y que siempre estaba absorta en sus hechizos mágicos. —Pero no se preocupe, puedo hacérselo llegar al Consejo, señora.

—Bien. Aquí está el maletín y el dinero. Estoy segura de que todo saldrá bien.

Loeffler le entregó el pergamino y la bolsa con el dinero. Le pesaba un poco. Si fuera humana, habría sentido el peso del dinero que le había pagado. Tenía curiosidad por ver cuánto gastaría y hasta dónde llegaría. El estuche del pergamino era discreto, salvo por el candado, así que no le preguntarían mucho al respecto, pensó.

—Gracias —dijo Baromir al aceptar el maletín y la bolsa de dinero.

—De nada. Debo irme ahora —dijo Loeffler sonriendo, haciendo una reverencia y asintiendo a ambos hombres antes de marcharse. Los dejó algo desconcertados tras encomendarles una tarea que sabían que sería peligrosa. Se alejó lo suficiente para que los humanos no la vieran transformarse de nuevo en su verdadera forma.

—Vaya mujer —dijo Lance, observando la figura que se alejaba. —Eso sí que cambió las cosas. Vamos. Iremos al pueblo a consultar el horario del convoy. Lleva tus cosas por si tienes suerte y tienes que irte ya. Coge también tu espada, hijo. —Pensó que, si recordaba bien el horario, saldría uno hoy, o como muy tarde mañana. Si Baromir podía irse ya, ahorraría tiempo para reunirse con sus amigos.

Esperó a que Baromir estuviera listo y caminaron hasta el centro de la ciudad, tardando una hora en llegar. Era una mañana fresca y agradable, y pensó que enviarlo a su misión cuanto antes era una buena idea. Llegaron al punto de embarque de los convoyes y descubrieron que uno salía hacia Ciudad Dormir en cuatro horas. —Cuatro horas, hijo. Quédate aquí y come algo antes. Te veré cuando regreses. No te mueras, hijo. Te lo ordeno.

Sonriendo, Baromir agradeció la preocupación de su padre. —Gracias, papá. No lo haré. Lo prometo.

Con una sonrisa, Lance le dio una palmadita en el hombro a su hijo y se marchó. Primero, bebió algo de comer y beber, ya que no había desayunado. Después, dio una vuelta por el pueblo para ver si necesitaba algo en la tienda.

Baromir permaneció de pie durante unas horas sin hablar con nadie. Quería pasar desapercibido debido a su misión y al propósito de esta. Tras comer y beber, subió al convoy y viajó durante dos días.

Al llegar a Ciudad Dormir, sonrió. Se sentía como si volviera a casa para ver a sus amigos de nuevo. Antes de ir a casa de Famir, se detuvo en el mercado a almorzar, con la esperanza de que Famir estuviera en casa. Al acercarse a la puerta de su amigo, llamó con fuerza. Nadie respondió. Llamó unas cuantas veces más y esperó una respuesta. Unos minutos después, la puerta se abrió y Famir salió, medio desnudo. Al mirar a su alrededor, sus ojos se iluminaron al ver a Baromir.

—Hola, amigo. ¿Cómo estás? ¿Qué te trae por mi casa?

—Principalmente negocios. ¿Puedo pasar?

—Cállate. Está dormida. —Haciéndole señas a Baromir para que entrara, retrocedió y cerró la puerta tras su amigo.

—¿Ella? —Baromir, alzó una ceja, se mostró sorprendido por esa revelación.

—Anoche conocí a una mujer en el bar, muy guapa. Duerme como un tronco, así que apuesto a que podemos hablar con normalidad sin despertarla.

—Bien —dijo Baromir, sentándose. Tras beber un poco de agua, le explicó la situación a Famir, quien lo escuchó atentamente. Al terminar, Baromir esperaba que Famir se uniera a él.

—¿Entonces cuándo nos vamos?

—No lo sé. Tengo que encontrar a Lorna y ver si ella también está a la altura de la tarea.

—Bueno, en cuanto me deshaga de esta mujer, por supuesto que iré contigo. No tengo nada planeado para la semana, y sabes que me aburro fácilmente y necesito algo que me mantenga entretenido.

—Estoy de acuerdo. ¿Cuánto tiempo piensas mantenerla aquí?

—Dale unas horas. Podemos traer los caballos de Peterson como antes, así que no hay prisa, amigo. ¿Quieres algo de comer?
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